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  PRESENTACIÓN




  El grupo de investigación Turismo y Sociedad, el programa de maestría en Planificación y Gestión del Turismo de la Facultad de Administración de Empresas Turísticas y Hoteleras de la Universidad Externado de Colombia, el Doctorado en Turismo de la Universidad de las Islas Baleares, el Viceministerio de Turismo del Ministerio de Comercio, Industria y Turismo, con el apoyo de la Organización Mundial del Turismo (OMT) y el Fondo Nacional de Turismo (FONTUR), realizaron en octubre del 2014, en Bogotá, Colombia, el “Congreso Internacional de Investigación en Turismo: una aproximación desde el desarrollo, planificación y gestión de los territorios con vocación turística”, en el cual se reunieron académicos, investigadores y profesionales que han abordado este fenómeno desde las ciencias sociales, humanas y de la naturaleza; así como expertos en diversas áreas.




  Como resultado del Congreso se seleccionaron los trabajos de investigación para la publicación del seriado: “Debates contemporáneos sobre el turismo”, el cual recoge los ejes abordados, en tres tomos:




  Tomo I: Nuevos retos del turismo. Casos de estudio sobre los vínculos entre la gobernanza, el desarrollo y la sostenibilidad.




  Tomo II: Reflexiones y dinámicas en los lugares turísticos: dilemas éticos, imaginarios sociales y prácticas culturales.




  Tomo III: Desafíos actuales en la gestión e innovación del turismo: perspectivas y apuestas para su manejo.




  En este libro se presenta el Tomo I, cuyo objetivo es dar a conocer a la comunidad académica y científica una selección de los trabajos de investigación presentados en dicho evento, particularmente en el eje “Desarrollo, gobernanza y turismo”, los cuales han sido sometidos a evaluación por pares anónimos. Asimismo, busca aportar al avance en el conocimiento sobre el fenómeno turístico y su compleja relación con los conceptos y procesos de gobernanza y sostenibilidad a través de 13 investigaciones que abordan diversos casos de estudio en siete países de América Latina (Argentina, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, Perú y Uruguay) y dos de Europa (España y Francia).




  La reflexión académica en relación con la sostenibilidad y la gobernanza ha sido un terreno fértil para el surgimiento de ideas y argumentos críticos que problematizan y ofrecen rutas alternativas para la comprensión del concepto clásico del desarrollo, limitado a la esfera del crecimiento económico.




  Por una parte, las crecientes preocupaciones surgidas en la década de los años setenta por los efectos negativos del modelo de desarrollo sobre la naturaleza y la cultura, sumados a las cifras de pobreza en los países en vías de desarrollo, llevaron a plantear estrategias encaminadas a lograr un mejor futuro para la humanidad sin deteriorar el planeta dando origen a la idea de sostenibilidad (Brundtland, 1987). El turismo no escapa a esa apuesta, debido a sus crecientes cifras económicas y a que se le consideraba la industria sin chimeneas por sus bajos impactos, así el turismo se convirtió en una alternativa sostenible para aliviar la pobreza.




  Sin embargo, a partir de las décadas de los años ochenta y noventa, los impactos negativos de la actividad tales como los crecientes consumos de energía y agua, la presión sobre los ecosistemas, la inequitativa distribución de sus beneficios derivados, la pérdida de prácticas culturales locales, la explotación sexual comercial de niños, niñas y adolescentes, entre otros, llevaron a que se cuestionara la forma como se estaba planeando, gestionando y realizando el turismo (Altes, 2007).




  Rápidamente el turismo acoge los principios de la sostenibilidad, surgen mecanismos para alcanzarla como las buenas prácticas; y también instrumentos para diferenciar las empresas y destinos que muestran ser sostenibles, como la normalización y la certificación. Asimismo, aparecen desde las instituciones gubernamentales, políticas públicas, legislación y un marco regulatorio para la actividad. Caso especial es el del ecoturismo, que aparece antes que el turismo sostenible como una propuesta de uso recreativo, pasivo y educativo de la biodiversidad y las áreas protegidas, que generara ingresos para las actividades de conservación y beneficios para las comunidades locales (Highman, 2007).




  Actualmente, las preocupaciones y el debate en torno a la sostenibilidad del turismo se mantienen vigentes, así como la búsqueda por nuevas metodologías, instrumentos y teorías para lograr una actividad menos impactante sobre los territorios.




  Por otra parte, la gobernanza del turismo es una idea que resulta de aplicar una perspectiva territorial al entendimiento de la gobernanza y de los procesos turísticos. En gran medida, la reflexión sobre la gobernanza del turismo se alimenta de un debate más amplio sobre la gobernanza territorial (Romero & Farinós, 2006; Masson-Vincent, 2008; Dubus et al., 2010; Masson-Vincent et al., 2012). Según Farinós (2008), este tipo de gobernanza se entiende como la puesta en práctica de formas de planificación y gestión de las dinámicas territoriales y compartidas, respaldadas por multiplicidad de actores que comparten objetivos, conocen y asumen su papel en su consecución.




  En efecto, al reflexionar sobre la gobernanza desde una dimensión territorial y aplicada al sector turístico, se identifican algunos retos para la comprensión académica y la gestión de los destinos turísticos, los cuales serán tenidos en cuenta de diversas maneras en los análisis presentados en esta publicación. Algunos ejemplos de dichos retos son: primero, la coexistencia entre usos turísticos, productivos y de conservación de la naturaleza; segundo, la convivencia entre la población residente y los turistas; tercero, la importancia creciente de la calidad territorial como un factor de competitividad; cuarto, el impacto local de los procesos globalizados como: los flujos ampliados de personas y tecnología, la presencia de cadenas de turismo global y la internacionalización del mercado inmobiliario, entre otros; y cuarto, la escasa tradición en la planificación de los destinos turísticos en general y en particular en Latinoamérica.




  El contenido de este libro se organiza en dos secciones: una primera parte que consta de siete capítulos, cuyo eje común son sus aportes conceptuales y teóricos para enriquecer el marco de interpretación de la investigación académica sobre el turismo vinculado con los procesos territoriales de desarrollo y gobernanza. De manera complementaria, una segunda parte que consta de otros seis capítulos que ofrecen ejemplos relevantes de investigaciones aplicadas en distintos casos de estudio, que se destacan por sus propuestas metodológicas y la presentación de sus análisis y resultados.




  Según lo anterior, la primera parte incluye los siguientes capítulos:




  A propósito del vínculo entre el turismo y algunas de las diversas dimensiones del concepto de desarrollo, como el crecimiento económico, el buen vivir y la equidad de género, se presentan tres aportes: primero, Leonardo Garavito y Fredy Ochoa analizan el desempeño reciente (2000-2012) del turismo y de su aporte al desarrollo en Colombia. Para esto, ofrecen una breve revisión teórica del concepto de desarrollo y sus principales críticas, así como su aplicación al turismo en los planes nacionales de desarrollo desde 2002 hasta 2014. Posteriormente, analizan la evolución reciente del turismo nacional en relación con tres variables: generación de empleo, crecimiento económico y exportaciones, lo que permite resaltar la relevancia y las particularidades de este sector en la economía nacional. Por último, se presenta una revisión de fuentes secundarias que registra el estado del debate actual y de la investigación reciente acerca de los efectos del turismo sobre el desarrollo nacional y regional.




  Segundo, Enrique Cabanilla aborda el desarrollo del turismo comunitario en Ecuador, desde el paradigma de la complejidad y la perspectiva local del sumak kawsay (buen vivir). Presenta cómo el turismo comunitario en Ecuador se fortalece desde finales de los años setenta para que posteriormente, a partir de la Constitución de la República del Ecuador aprobada en 2008, se enmarque como una herramienta fundamental para el cambio de la matriz productiva y para la consecución del sumak kawsay. Desde una perspectiva de complejidad, ahonda en la conceptualización de la relación entre turismo comunitario y buen vivir, reconociendo tres aspectos esenciales: la acción colectiva, la temporalidad histórica y el territorio, como elementos clave para identificar nuevos indicadores que superen una óptica enmarcada simplemente en la idea del desarrollo sostenible.




  Tercero, Beatriz Pérez examina el turismo rural comunitario y la equidad de género por medio del caso de la Red Pachaq Paqareq (Perú), estudia el potencial de este tipo de turismo como estrategia para mejorar la equidad de género en América Latina. Presenta una investigación etnográfica con cuatro asociaciones, conformadas mayoritariamente por mujeres rurales e indígenas, que constituyen la primera red de Turismo Rural Comunitario en Perú. El análisis de las motivaciones que llevan a estas mujeres a participar, el tipo de trabajos que realizan, y hasta qué punto estos refuerzan o no los roles tradicionalmente asignados a las mujeres, son algunas de las preguntas que aborda en su texto.




  A continuación, se presentan dos contribuciones adicionales que analizan el turismo a la luz del concepto de la gobernanza: primero, Saida Palou estudia el modelo turístico de Barcelona (España) y analiza cómo este destino de reconocido interés internacional enfrenta importantes retos en el campo social y de redistribución territorial de la actividad turística, en función de las tensiones sociales relacionadas con la congestión y la percepción ciudadana. Al respecto, evidencia la necesidad de implementar estrategias eficientes y coordinadas en materia de gestión turística, en un entramado de relaciones donde el gobierno municipal trata de paliar sus efectos negativos, al mismo tiempo que el sector privado continúa expandiendo su oferta y que la crítica social demanda una mayor atención ciudadana.




  Segundo, Jacques Fialiare aborda el desarrollo turístico a la luz de la mutación de las instituciones locales en Francia. Este texto presenta cómo las políticas de turismo local ganan un espacio creciente a partir de la década de los años noventa, favorecidas por la flexibilización del marco institucional y el principio de libre administración de las comunidades locales. No obstante, plantea el reto que enfrenta la acción pública con el fin de trabajar en favor de una “gobernanza territorial” que enfrente el riesgo de competencia y desequilibrio entre diversos actores públicos.




  Para finalizar la primera sección, se encuentran dos aportes que exploran la relación entre el turismo y la sostenibilidad: por una parte, Netty Huertas y Tania Jiménez abordan el tema los destinos turísticos de playa de cuatro departamentos de Colombia: Bolívar, La Guajira, San Andrés, y Chocó, determinando los desafíos que tiene el país en materia de turismo sostenible en las zonas costeras. Su principal conclusión señala que el turismo de sol y playa, identificado como turismo masivo, puede causar graves impactos, especialmente ambientales. En este sentido, las autoras resaltan que la tarea será trabajar de manera rigurosa en los procesos conducentes a la certificación de playas en pos de la preservación de la calidad medioambiental de las zonas costeras.




  Por otra parte, Florencia Quesada analiza la planificación turística y el conflicto de las demoliciones en el Caribe Sur de Costa Rica, dentro del contexto global del desarrollo del turismo costero, de la reconfiguración espacial de un destino turístico y de las relaciones desiguales de poder entre los diferentes actores del desarrollo turístico (Estado, municipalidad, “comunidad”, empresarios, etc.), en la lucha por el control de un espacio turístico. Explora la relación entre turismo y lugar como un marco conceptual clave para entender la necesidad del empoderamiento de las comunidades locales para alcanzar un turismo sostenible.




  En la segunda sección del libro, enfocada en los aportes metodológicos y los resultados de investigación aplicada en diversos casos de estudio, se incluyen los siguientes trabajos:




  En relación con el uso estratégico del concepto de paisaje a favor de la planeación turística, se presentan dos aportes: por una parte, Diana Morales-Betancourt, Camila Abad y Juan C. Saavedra, proponen que observar el territorio como “paisaje” es valioso para la planificación del turismo, como una metodología participativa que incluya los valores, la identidad y priorice el bienestar subjetivo de la comunidad local sobre las metas puramente económicas. De acuerdo con lo anterior, estudian el caso de la zona norte del municipio San Bernardo del Viento en el departamento de Córdoba, Colombia.




  Por otra parte, Eros Salinas y Eduardo Salinas identifican y caracterizan las investigaciones geográfico-paisajísticas aplicadas a la planificación territorial del turismo en Cuba a partir de 1975. En este sentido, exploran un enfoque de planificación que, a partir del concepto de “paisajes geográficos”, establece las bases para una propuesta de zonificación del uso turístico del territorio. De forma adicional, se presenta una introducción de la evolución histórica del turismo en la isla.




  En seguida, en cuanto al desarrollo turístico vinculado con las áreas protegidas o de conservación, se presentan tres trabajos: primero, David Peña analiza el caso de las actividades turísticas en el Parque Nacional Natural Tayrona (Colombia) a través del concepto de responsabilidad social. En general, ofrece una reflexión sobre el turismo y su aporte a los fines naturales de las áreas protegidas; y en particular, elabora una propuesta de planificación basada en las recomendaciones internacionales en la materia, enfocada hacia la sostenibilidad, la conservación medioambiental, el desarrollo sostenible y responsable del turismo y el mejoramiento de la calidad de vida de las comunidades locales de la zona.




  Segundo, Nelson Pinilla et al. exponen los principales resultados y avances del proceso de construcción de un centro especializado de interpretación y educación ambiental en el Parque Nacional Natural Amacayacu. Enmarcado como un proceso de planeación ecoturística y comunitaria, este proyecto busca perfilar las actividades en el parque nacional y las comunidades aledañas con una óptica de apoyo a los procesos de monitoreo e investigación de los recursos naturales del área protegida. Este proyecto se analiza como una estrategia que integre armónicamente la conservación, la investigación, la formación académica y el ecoturismo comunitario, desde una perspectiva participativa respetuosa de las comunidades indígenas vecinas de San Martín, Palmeras y Mocagua.




  Tercero, Elvira Demasi, analiza el desarrollo del ecoturismo en territorios aledaños a un área protegida (Parque Nacional Esteros de Farrapos e Islas del Río Uruguay) en el caso de las comunidades de Nuevo Berlín y San Javier (Uruguay). Con una metodología prospectiva construye tres escenarios con los cuales identifica diversas estrategias en relación con el desarrollo del ecoturismo. Este estudio presenta resultados positivos sobre el posible desarrollo del ecoturismo en dichas comunidades de forma independiente o asociada con el área protegida colindante.




  Para cerrar la segunda sección, un trabajo enfocado en el desarrollo de destinos turísticos enmarcado en el concepto de desarrollo sostenible, Cristina Iglesias presenta un análisis metodológico de la evaluación de la calidad en la gestión ambiental de los destinos turísticos de desarrollo reciente Argentina. La metodología empleada incluye una revisión de fuentes secundarias sobre la gestión y los requisitos básicos para la gestión del desarrollo sostenible en los sectores público y privado, considerando también indicadores que dan cuenta del estado de los recursos naturales. A partir de lo anterior, propone una matriz comparativa en siete destinos turísticos.




  A partir de todo lo anterior, esperamos que esta publicación permita fortalecer los vínculos entre los múltiples autores e investigadores que participaron de este proyecto y promover la reflexión académica, social y política en torno a la creciente relevancia del turismo, su impacto sobre el desarrollo social y el rol de los procesos de gobernanza, o de su ausencia, a partir de diversas experiencias nacionales e internacionales.
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  RESUMEN




  Este artículo analiza el desempeño reciente (2000-2014) del turismo y su posible aporte al desarrollo nacional y regional, para lo cual el contenido se divide en tres partes. La primera ofrece una breve revisión teórica del concepto de desarrollo y sus principales críticas, así también, analiza el enfoque del concepto de desarrollo aplicado al turismo en los planes nacionales de desarrollo desde 2002 hasta 2014. En la segunda parte, a partir de las estadísticas oficiales, se realiza un análisis sobre la evolución reciente del turismo en relación con tres variables: generación de empleo, crecimiento económico y exportaciones, lo que permite determinar la relevancia y las particularidades de este sector en la economía nacional. En tercer lugar, se presenta una revisión de fuentes secundarias que permiten conocer el debate actual y la investigación reciente acerca de los efectos del turismo sobre el desarrollo regional y nacional.




  El hallazgo principal muestra que dependiendo de cuál sea la idea de desarrollo que se use como marco de referencia, así como de la escala territorial en donde se enfoque la mirada para evaluar el aporte del turismo al país, los resultados varían de manera sustancial. Así, desde una mirada económica y a una escala nacional, el turismo aparece como un sector importante para la generación de riqueza. Sin embargo ¿qué pasa con esas riquezas? Dada la alta dependencia de los mercados internacionales y del modelo de desarrollo, no es extraño encontrar que gran parte de las riquezas del turismo escapan de los territorios y las poblaciones locales. Al considerar un concepto de desarrollo más complejo que abarca múltiples dimensiones, la evaluación del turismo se torna más negativa. Al punto, que en algunas localidades los efectos del turismo en relación con el desarrollo humano y el ambiente pueden ser alarmantes. Sin embargo, el turismo ofrece expectativas positivas de ajuste y de control de sus impactos negativos a corto y mediano plazo.
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  ABSTRACT




  This paper analyzes the recent performance (2000-2014) of tourism and its potential contribution to national and regional development. The first part of the paper provides a brief theoretical review of the concept of development and its main criticisms, also a discussion about the approach to the concept of development applied to tourism in national development plans from 2002 to 2014. The second part is an analysis of the recent evolution of tourism in relation to three variables: job creation, economic growth and exports, which highlights to the importance and particularities of this sector in the national economy. The third part is a review of secondary sources that reflect the current debate and recent research about of the effects of tourism on the national and regional development.




  The main result shows that depending on the development´s concept used as a framework, and the territorial level of analysis, the results of the contribution of tourism to the country, vary substantially. So, from an economic view and a national scale, tourism appears as an important sector for the generation of wealth, but what about those riches? Given the high dependence on international markets and the development model, it is not uncommon to find that much of the wealth of tourism beyond the territories and local populations. When considering a more complex concept of development and covering multiple dimensions, the results of the evaluation of tourism becomes more negative. To the point that in some areas the impact of tourism in relation to human development and the environment can be alarming. However, tourism has positive expectations of adjustment and controls their negative short and medium term impacts.
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  INTRODUCCIÓN




  A finales del siglo XX en Colombia se dan cambios acelerados en su economía, además de enfrentar la apertura, el sector agropecuario pierde paulatinamente liderazgo, por tanto, en los primeros años de la década de 2000, sectores como el minero-energético y el turístico surgen como alternativas estratégicas para liderar el desarrollo del país. Frente a esto, es necesario profundizar en la comprensión académica de los alcances, riesgos y potencialidades relacionados con la tendencia hacia la especialización de las actividades económicas del país en estos sectores, específicamente en el caso de este estudio, el turismo.




  En este sentido, el objetivo central de este trabajo es realizar un análisis del desempeño reciente (2000-2014) del sector turístico y de su posible aporte al desarrollo nacional y regional. Para este fin, se parte del ineludible interrogante ¿qué tipo de desarrollo se va considerar? Abordar este cuestionamiento es fundamental para reflexionar que detrás de este concepto, existen diversos significados e interpretaciones que incluyen desde los puramente económicos, hasta visiones más integrales en las que se involucran el bienestar y la calidad de vida de los seres humanos, e incluso, de todas las formas de vida.




  El hallazgo principal de este estudio muestra que dependiendo de cuál sea la idea de desarrollo que se use como marco de referencia, así como de la escala territorial en donde se enfoque la mirada para evaluar el aporte del turismo al país, los resultados varían de manera sustancial. En efecto, desde un punto de vista económico y a una escala nacional, el turismo aparece como un sector importante para la generación de riqueza. Sin embargo, ¿qué pasa con esas riquezas? El turismo tiene un alto nivel de dependencia del mercado internacional y de las exportaciones. Es decir, las eventuales variaciones de los precios, la oferta y la demanda internacional afectan directa y rápidamente el desempeño nacional del turismo. Así mismo, en el turismo existe una presencia importante de actores económicos internacionales ajenos a los territorios donde se localizan dichas actividades, por lo tanto, es común encontrar que gran parte de dichas riquezas escapa de los territorios y las poblaciones locales.




  De esta forma, a medida que se considera un concepto de desarrollo más complejo y que abarque múltiples dimensiones más allá de lo económico, la evaluación del turismo se torna más negativa. Por tanto, no es extraño encontrar, que en algunas localidades los efectos del turismo en relación con el desarrollo humano y el medio ambiente son alarmantes.




  No obstante, cabe anotar que el sector turístico ofrece expectativas positivas de ajuste y de control de sus impactos negativos a corto y mediano plazo. Si bien el turismo puede llegar a ser tan devastador a nivel local como el sector de la minería, produciendo efectos negativos sobre la institucionalidad regional y local, empobreciendo a las poblaciones de base y afectando ecosistemas, entre otros efectos perversos; el sector turístico ofrece algunos modelos alternativos de gestión (comunitarios, ecológicos, participativos, etc.) enfocados hacia el desarrollo de la calidad de los productos y de las experiencias turísticas, así como a la conservación de la naturaleza y la cultura, y la generación de beneficios para las comunidades receptoras, que brindan opciones más responsables en comparación con el modelo dominante del turismo de masas.




  Es precisamente el modelo de turismo de masas, el que funciona de manera más similar a un modelo extractivo de recursos naturales. De hecho, el turismo de masas se enfoca en el desarrollo turístico en términos cuantitativos, es decir, aumentar el número de turistas, los índices de ocupación, la participación de las grandes empresas privadas y de la inversión internacional, así como también, restringir la intervención estatal a favor de la regulación por parte de la mano invisible del mercado (Altes, 2006).




  Así las cosas, el contenido de este trabajo se divide en tres partes. En primer lugar, se ofrece una breve revisión teórica del concepto de desarrollo, sus principales críticas y su aplicación en el sector turístico. Así mismo, se identifica y analiza el enfoque del concepto de desarrollo aplicado al turismo en los planes nacionales de desarrollo desde 2002 hasta 2014. La finalidad de esta sección inicial es evidenciar el debate vigente en relación con el concepto de desarrollo y contextualizar su aplicación en el turismo en Colombia. En segundo lugar, se realiza un análisis a partir de las estadísticas oficiales sobre la evolución reciente del turismo en relación con tres variables: generación de empleo, crecimiento económico y exportaciones. El objetivo de este análisis es determinar la relevancia y las particularidades de este sector en la economía nacional. En tercer lugar, se presenta una revisión de fuentes secundarias que dan cuenta del debate actual y de la investigación reciente acerca de los efectos del turismo sobre el desarrollo regional y nacional. Esta última sección permite crear un panorama nacional, regional y local acerca del conocimiento actual sobre los efectos positivos y negativos de dicha actividad.




  ASPECTOS TEÓRICOS: EL CRECIMIENTO ECONÓMICO, EL EMPLEO Y EL DESARROLLO




  En esta sección se presenta una breve reflexión sobre la teoría del desarrollo y sus cuestionamientos, especialmente, los relacionados con su visión reduccionista que desconoce componentes ecológicos y sociales, además de tener un interés puramente económico. Posteriormente, esta teoría se pone en el contexto del turismo y la minería con el fin de mostrar cuáles son las implicaciones de estos sectores en la planificación del país mediante el análisis de los planes nacionales de desarrollo de 2002 a 2014.




  El mercado y la economía se convirtieron, durante el siglo XX, en el instrumento e indicador de progreso y desarrollo. Por esta senda y sin darse cuenta se pasa de una economía de mercados a ser una sociedad de mercados (Sandel, 2014). Esta visión de mercados se apodera de todos los aspectos de la vida: la familia, el civismo, la salud, la educación, la política, los medios e, incluso, la ley y el mundo (Sandel, 2014); en este sentido, el desarrollo y la gestión del turismo, no son la excepción.




  En términos generales, el desarrollo es comprendido como crecimiento económico, visión que se convierte en pilar de la vida social moderna, pero que desconoce los límites físicos, ecológicos y geológicos del planeta (Leff, 2004; Escobar, 1998; Max-Neef, 1998; Eschenhagen & Maldonado, 2014). Incluso, conceptos como el desarrollo sostenible y el desarrollo humano sostenible que buscan ir más allá de una visión puramente economicista, también son criticados ampliamente por varios autores (Leff, 2004; Escobar, 1998; Max-Neef, 1998; Eschenhagen & Maldonado, 2014) para quienes se trata de nuevos eufemismos que siguen siendo antropocéntricos. Es decir, donde la especie humana configura el centro de toda la existencia y, por lo tanto, la naturaleza tiende a ser percibida de manera utilitaria al servicio de las necesidades humanas. Esto trae como consecuencia, el asumir que los seres humanos tienen un derecho incuestionable para usarla hasta su destrucción.




  Ejemplo de esto, es el concepto de desarrollo sostenible que surgió en la Cumbre de Río de 1992 y, que en Colombia se expresa en la Ley 99 de 19931, la cual prioriza el crecimiento económico sobre la calidad de vida, predomina una definición antropocéntrica de la naturaleza, además de hacer referencia exclusiva a no agotar los recursos naturales renovables, olvidando los no renovables, como es el caso de los recursos mineros.




  Esta visión globalizada del desarrollo resulta en la homogeneización de las soluciones a los problemas de la sociedad y del planeta (Escobar, 1998), lo que posteriormente se refleja en la mayoría de los modelos de planificación de los países del mundo. En consecuencia, estos modelos tienen implícito, un desconocimiento acerca de la diversidad ecológica, de pensamiento, del aspecto cultural y de la cosmogonía en diversos lugares del planeta, que conduce hacia una progresiva uniformidad de los modos de vida (Eschenhagen y Maldonado, 2014) y a la definición de metas e indicadores instrumentales enfocados en el aumento de la riqueza económica y la productividad de un país o región, por encima del bienestar humano y no humano.




  Con el fin de alcanzar dicho desarrollo, surgen nuevos tipos de economía y renglones productivos, que suponen la reinvención y adaptación de las comunidades (Escobar, 1998, p. 106). Dentro de esos nuevos renglones aparece el turismo, que no escapa a esta visión de desarrollo y productividad (Ochoa, 2012, p. 24), el turismo se inserta entonces en comunidades y territorios, incluso en aquellos en que no hace parte de sus modos de vida (Ochoa et al., 2013).




  Esta visión hegemónica aplicada al desarrollo del turismo en Colombia y América Latina, se expresa en el modelo turístico implementado y difundido por los países desarrollados desde finales de la Segunda Guerra Mundial. Dicho modelo asume una orientación económica neoclásica enfocada en el desarrollo turístico en términos cuantitativos o del turismo de masas. En efecto, según este modelo, se debe minimizar la intervención estatal y dejar que las fuerzas del libre mercado encuentren su propio equilibrio, con el fin de aumentar lo máximo posible el número de turistas, la participación de las empresas privadas y la inversión internacional (Altes, 2006).




  Así mismo, esta visión de desarrollo en Colombia y en América Latina, procede de la visión de apropiación y explotación de la naturaleza por el hombre, herencia de la época de la Colonia y la visión europea del mundo (Gudynas, 2004, p. 14). Esta visión que se afianza desde el siglo XIX y que en las últimas décadas –1990 en adelante– se apoya en una orientación económica neoclásica, que busca modernizar el sector y las comunidades, en términos del crecimiento de la producción, la inversión extranjera, la generación de empleos y el aumento de las exportaciones; en síntesis, del desarrollo económico (Machado, 2014, pp. 20-23).




  A partir de los conceptos de desarrollo sostenible y desarrollo humano sostenible, surgidos y difundidos en la década de 1990, el desarrollo del turismo se enfoca hacia lo local y en la incorporación de algunos aspectos cualitativos (ambientales y socioculturales). Es decir, se da una mayor importancia a las particularidades territoriales y sociales de los destinos turísticos. Esto, con el fin de mejorar la calidad de la experiencia de los turistas tanto con elementos naturales y culturales locales como con oportunidades de aprendizaje y reflexión a partir de sus actividades en los destinos. Así mismo, propenden por el desarrollo de pequeñas y medianas empresas impulsando una distribución más equitativa de los beneficios económicos en las poblaciones locales (Altes, 2006).




  Sin embargo, el modelo de desarrollo tradicional que privilegia el crecimiento económico, sigue orientando las políticas de Gobierno nacional, tal y como se muestra en los diferentes planes de desarrollo del país.




  Así por ejemplo, el Plan Nacional de Desarrollo de Colombia 2002-2006, “Hacia un Estado comunitario”, propone en su segundo capítulo “Impulsar el crecimiento económico sostenible y la generación de empleo” (DNP, 2003, p. 101), para ello, enfoca estrategias principalmente en los sectores de la construcción y el sector minero energético; el turismo aparece apenas como un componente de la competitividad y las acciones para este, se orientan al fortalecimiento empresarial, seguridad en las carreteras e incentivos tributarios para los inversionistas nacionales y extranjeros (DNP, 2002, p. 140).




  Para el siguiente periodo de gobierno, las apuestas continúan por la misma senda, el Plan Nacional de Desarrollo de Colombia 2006-2010, “Estado comunitario, desarrollo para todos”, dedica su primer capítulo a la explicación y justificación del crecimiento económico como la base e indicador de desarrollo, para lo cual se esgrimen “principios económicos básicos o de primer orden” (DNP, 2007, p. 28) para lograr el desarrollo de naturaleza neoliberal y de economía neoclásica como la integración a la economía global, protección y respeto a los derechos de propiedad, competencia basada en el mercado, así como la reducción sustancial del crecimiento poblacional (DNP, 2007, pp. 26-28).




  Sin embargo, es necesario reconocer que en este Plan Nacional de Desarrollo se dedica un capítulo especial a las dimensiones especiales del desarrollo (DNP, 2007, pp. 441-543), en el que se abordan temas como la equidad de género, la diversidad cultural, la dimensión regional, la cultura, recreación y tiempo libre, la economía solidaria, entre otros aspectos, para los cuales se generan estrategias.




  Con el cambio de Gobierno, el Plan Nacional de Desarrollo de Colombia 2010-2014, define a sectores clave como las locomotoras para el crecimiento y la generación de empleo; y al turismo, como un motor del desarrollo regional (DNP, 2010, pp. 245 y 742).




  El turismo y los demás sectores económicos, aparecen entonces como apuestas emblemáticas que continúan con una visión que limita la idea del desarrollo al simple crecimiento productivo, con una visión mecanicista del mundo y de la naturaleza. En este sentido, el Plan Nacional de Desarrollo sostiene que “si bien el crecimiento económico no es garantía para alcanzar los objetivos de progreso social, o de reducción de pobreza e inequidad, sí es un requisito fundamental para alcanzarlos” (DNP, 2010, p. 63). De allí, que el primer pilar sobre el que cimente sus estrategias sea el crecimiento económico constante o sostenido (DNP, 2010, p. 23).




  Estas locomotoras son definidas como sectores que avanzan más rápido que el resto de la economía y, en consecuencia, se afirma que el sector minero-energético, la vivienda y la infraestructura de transporte son sectores que avanzan a un ritmo mayor que los demás (DNP, 2010, p. 65). A partir de lo anterior, se desarrolla una premisa cuestionable en términos de las críticas al desarrollo económico y al desarrollo sostenible planteadas, acerca de que el sector minero-energético es la principal oportunidad que tiene el país para aprovechar su riqueza de recursos naturales y generar un crecimiento económico con equidad social, regional e intergeneracional (DNP, 2010, p. 66).




  En contraste, en relación con el desempeño del turismo, el Plan de Desarrollo 2010-2014 plantea como indicadores el número de visitantes extranjeros al país y a los parques nacionales, así como el ingreso de divisas del sector (DNP, 2010, p. 748), elementos asociados exclusivamente con los beneficios monetarios del turismo.




  El Plan de Desarrollo 2014-2018, mantiene como principales indicadores y apuestas: el crecimiento económico sostenido, la generación de riqueza y la disminución de pobreza monetaria (DNP, 2015). Por lo tanto, no se vislumbra un cambio en la forma como se entiende el desarrollo en el país, ni en la manera como la minería y el turismo aportan para alcanzarlo. El sector minero-energético es nuevamente el motor que debe garantizar el desarrollo económico sostenido, la principal fuente de recursos para que crezca la economía y se genere empleo, así como para financiar las inversiones requieren la construcción de la paz, y en general, los programas sociales del Estado (DNP, 2015, pp. 60, 70). Desconoce esta apuesta los informes de la Contraloría sobre las condiciones de pobreza, desigualdad e inseguridad que se concentran justamente en las zonas de producción minero-energética (Garay et al., 2013). Este panorama recuerda la orientación económica neoclásica o neoliberal dominante a finales del siglo pasado (Altes, 2006).




  Por su parte, el turismo aparece en el Plan de Desarrollo 2014-2018 como una apuesta marginal, cuyos aportes al desarrollo, son meramente económicos y no se habla de la generación de empleo por este sector (DNP, 2015). Esta situación se acentúa al dejar de lado el hecho de que la generación de empleo es uno de los aportes más importantes del turismo al desarrollo.




  En síntesis, durante los últimos planes de desarrollo, se pasó de la analogía anacrónica a la revolución industrial del siglo XVIII con los llamados “locomotoras y motores de desarrollo”, a la analogía de la revolución verde de 1950 con lo que se denomina “crecimiento verde”.




  EL TURISMO Y SUS APORTES AL EMPLEO, LA PRODUCCIÓN Y LAS EXPORTACIONES




  Esta sección presenta un breve análisis del turismo en relación con su aporte a la generación de empleo, la producción y las exportaciones en el período 2000-2012 en el ámbito nacional, es necesario anotar que algunos datos se comparan con los del sector minero, debido a que como se afirma en la primera sección de este artículo, es el sector al que se le apuesta principalmente. Para el caso del empleo, se utilizan las estadísticas oficiales del Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) sobre la población ocupada según grandes ramas de actividad económica. En cuanto a la producción se consideran las estadísticas del Producto Interno Bruto (PIB) según el DANE; y para las exportaciones, se utiliza la información ofrecida por el Banco de la República (2014). A partir de estos insumos, se analiza el comportamiento del sector turístico, apoyado en una serie de gráficos que ilustran su evolución anual. A continuación se plantean las precisiones y ajustes metodológicos realizados para estos análisis.




  Teniendo en cuenta que no existe una desagregación oficial de las cifras relativas al sector turístico, a diferencia del sector minero, fue necesario estimar su valor a partir de otras cuentas indicadoras de su comportamiento. En primer lugar, en el caso del aporte del turismo al PIB nacional, se toma la rama de actividad económica “hoteles, restaurantes, bares y similares”, que hace parte de la gran rama “comercio, reparación, restaurantes y hoteles”. La elección de la rama “hoteles…” como indicador tiene en consideración que no es apropiado escoger como indicador la totalidad de la gran rama “comercio…”, pues se sobreestima el tamaño del sector al incluir todo lo relacionado con las actividades comerciales, y de reparación de vehículos y otros enseres no vinculadas con el turismo. En contraste, al escoger la rama de “hoteles…” si bien hay una subestimación relacionada con el aporte del sector turístico al comercio en general, esta puede compensarse con la parte de la actividad económica de los restaurantes y bares correspondiente al consumo local no turístico.




  En segundo lugar, para el cálculo de la población ocupada por el sector turístico, se parte de que esta información no está disponible al nivel específico de las ramas económicas como “hoteles…”, sino solamente a escala de las grandes ramas como “comercio…”. Por lo tanto, para suplir este vacío, se calcula la participación relativa de la rama “hoteles…” al interior de la gran rama “comercio…” a partir de los datos del PIB nacional para cada uno de los años observados. Más adelante, se utiliza dicho cálculo como un factor de ajuste para estimar el porcentaje aproximado de la población ocupada en el sector turístico, partiendo del total de la población ocupada anualmente en la gran rama de “comercio…”. De tal forma, este factor de ajuste señala que, aproximadamente, una quinta parte de la población ocupada en la gran rama económica de “comercio…” podría relacionarse específicamente con el sector turístico.




  En tercer lugar, en relación con las exportaciones del sector turístico, se toma como indicador exclusivo los ingresos de la cuenta de “viajes” de la balanza de pagos nacional. Si bien esta cuenta puede implicar una leve subestimación del aporte del sector a las exportaciones, ya que quedan excluidos los ingresos de la cuenta “transporte” vinculados con el turismo; es preferible esta opción, que realizar una mayor sobreestimación al incluir el valor total de la cuenta de “transporte”, que incluye todas las movilizaciones no turísticas. Por lo tanto, la estimación del aporte del turismo a las exportaciones nacionales podría ser un poco mayor que la que acá se considera, que lo sitúa en su estimación más conservadora.




  El principal hallazgo de esta sección indica que, entre 2001 y 2013, el sector turístico tiene una participación promedio 5,4 veces mayor que el sector minero en el total de la población ocupada nacionalmente (gráfico 1). Entre 2001 y 2013 el sector turístico participa con un promedio de 5,89 % del total de la población ocupada del país, mientras que el sector minero aporta un promedio de 1,1 %. Lo anterior muestra que el sector turístico, incluso, sin tener en cuenta el tamaño relativo de cada uno de estos sectores, en relación con la totalidad de la actividad productiva nacional, posee una capacidad importante para generar empleo que supera ampliamente a la del sector minero.


  

      

      

  GRÁFICO 1.




  PARTICIPACIÓN RELATIVA DEL SECTOR TURÍSTICO Y MINERO EN LA POBLACIÓN OCUPADA A NIVEL NACIONAL 2001-2013
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  Fuente: elaboración propia con información del DANE, 2014.


 


  


  


  


  


  

  Esta situación confirma la declaración de la Organización Mundial del Turismo, según la cual: uno de cada once empleos en el mundo, es generado por este sector (OMT, 2005).




  Así mismo, al considerar por separado y en detalle, el aporte de los sectores minero-energético y turístico, en cuanto a población ocupada, se encuentra que aun cuando los dos sectores presentan una tendencia creciente, el sector turístico muestra una pendiente de crecimiento mayor que la del sector minero, que apenas alcanza a ser positiva (Gráficos 2 y 3).




  El aporte del sector turístico al empleo crece de manera más o menos continua entre 2006 a 2013, de 5,59 % a 6,32 %, a excepción de una leve contracción en 2011. Este comportamiento se puede relacionar con que el turismo estimula el encadenamiento de sectores económicos (Ilustración 1). Así por ejemplo, un aumento en la llegada de visitantes y turistas supone la necesidad creciente de transporte, guianza, agencias de viajes, restaurantes, hoteles, proveedores de insumos y materias primas, así como de entidades financieras, comerciales, de seguridad y salud.




  

      

  GRÁFICO 2.




  DETALLE DE LA PARTICIPACION RELATIVA DEL SECTOR TURISTICO EN LA POBLACION OCUPADA A NIVEL NACIONAL 2001-2013
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  Fuente: elaboración propia con información del DANE, 2014.


 


  


  


  


  


  

  

      

  GRÁFICO 3.




  DETALLE DE LA PARTICIPACION RELATIVA DEL SECTOR MINERO EN LA POBLACION OCUPADA A NIVEL NACIONAL 2001-2013
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  Fuente: elaboración propia con información del DANE, 2014.


  


  


  


  


  


     

  

      

  ILUSTRACION 1.




  ENCADENAMIENTO DE SECTORES ECONOMICOS POR EL TURISMO Y LA MINERIA
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  Fuente: elaboración propia.


  


  


  


  


  




  De hecho, a pesar de que una porción relevante de los empleos generados por el turismo tienen un carácter estacional; según Varisco (2007, p. 18), el empleo en el sector se puede clasificar en tres categorías: directo, que tiene que ver con las actividades directas del turismo: hotelería, gastronomía, agencias de viajes, etc.; indirecto, generado por el turismo en actividades no características: comercio, el sector público, instituciones educativas, etc.; y empleo inducido, producto de los eslabonamientos en la cadena de proveedores de insumos: sector primario o en la industria.




  Por su parte, Rudas y Espitia (2013, p. 70), plantean que el papel del sector minero-energético es claramente marginal, “dado el bajo encadenamiento de la minería con otros sectores productivos a nivel local y su baja capacidad de generar empleos directos en las regiones donde opera, esta actividad viene desplazando sectores con mayor demanda de empleo por unidad de producto (industria y sector agropecuario)”.




  Es decir, que el aporte del sector turístico a la población ocupada del país, no solo es mayor en términos absolutos, sino que es menos fluctuante y genera mayores encadenamientos con otros sectores económicos en comparación con el comportamiento del sector minero durante el periodo considerado.




  Al agregar otro elemento en el análisis, el aporte promedio al PIB nacional del sector minero de 2000 a 2012 es aproximadamente 2,5 veces mayor que el del sector turístico. En este periodo, la participación promedio del sector minero en el PIB nacional es de 6,76 %, mientras que la del sector turístico es de 2,7% (Gráfico 4). Esta diferencia resalta el potencial comparado del sector turístico para generar empleo, que con un tamaño relativo al PIB menor a la mitad que el sector minero, ocupa una proporción de población, al menos cinco veces mayor.




  Desde un punto de vista estrictamente matemático, si el aporte promedio al PIB del sector turístico fuera equivalente al del sector minero en la última década, asumiendo una relación creciente entre participación en el PIB y la proporción de población ocupada, el turismo podría generar niveles de ocupación hasta 13,5 veces mayores que la minería.




  

      

  GRÁFICO 4.




  PARTICIPACION RELATIVA DEL SECTOR TURISTICO Y MINERO EN EL PIB NACIONAL 2000-2012
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  Fuente: elaboración propia con información del DANE. 2014.


  


  


  


  


  


  

  La participación relativa del sector turístico en el PIB nacional entre 2000 y 2012 presenta una tendencia creciente, con una pendiente no muy acentuada pero con un comportamiento más lineal que el sector minero. Su variación fluctúa entre unos mínimos de 2,57% en 2001 y 2,54 % en 2002 y unos máximos de 2,79 % en 2009 y 2,82 % en 2010 (Gráfico 6). Si bien el crecimiento del sector turístico es modesto, es importante destacar su recuperación en relación con la depresión que experimentó dicho sector en la década de 1990. En efecto, en los años 90 y comienzos de 2000, los problemas de seguridad, violencia, crisis económica, además de una imagen negativa del país en el ámbito internacional generan una contracción del sector (Rozo & Garavito, 2014).




  

      

  GRÁFICO 5.




  DETALLE DE LA PARTICIPACION RELATIVA DEL SECTOR TURISTICO EN EL PIB NACIONAL 2000-2012
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  Fuente: elaboración propia con información de DANE, 2014.


 


  


  


  


  


  

  En contraste, a partir de 2003, la tendencia creciente del sector turístico se relaciona con diversos factores que incluyen la política pública de seguridad democrática, vigente de 2002 a 2010; las políticas de turismo impulsadas desde el Ministerio de Comercio, Industria y Turismo; y desde 2005, el rol emergente de Procolombia (antes Proexport), como la agencia gubernamental encargada de la promoción de las exportaciones y el turismo internacional en el país (Portafolio, 2008).




  A partir de lo anterior, es pertinente observar el comportamiento de las exportaciones tanto en el sector turístico como en el minero. De 2001 a 2013, el sector minero concentra las dos principales fuentes de divisas del país: el petróleo y el carbón respectivamente (Gráfico 7). Así mismo, a partir de 2001, los ingresos internacionales relacionados con el turismo sobrepasan a las exportaciones de café alcanzando el tercer renglón de importancia en generación de divisas a escala nacional. Lo anterior indica un proceso de transformación en las tendencias productivas y exportadoras del país a favor de la minería y en detrimento de las actividades agropecuarias, industriales y comerciales, donde el turismo parece ser una excepción destacada.




  

      

  GRÁFICO 6.




  EXPORTACIONES DE PETROLEO, CARBON Y TURISMO 2001-2013 (MILES DE MILLONES DE DOLARES - MMD)
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  Fuente: elaboración propia con información del Banco de la República, 2014.


 


  


  


  


  


  

  De esta forma, un elemento común entre los sectores turístico y minero es su vínculo con el mercado internacional. En el caso del sector turístico, un indicador clave de esta situación es el creciente número de viajeros no residentes que visitan el país. De acuerdo con las cifras gubernamentales, su cantidad aumenta a más del doble de 1,1 millones en 2002 a 2,6 en 2013 (MinCIT) 2014. Esto significa que, de 2003 a 2013, los ingresos de las exportaciones vinculadas con el turismo son 2,6 veces mayores, ascendiendo de 893 a 2.342 mmd (Gráfico 7).




  Por otra parte, el auge minero en Colombia se vincula con los aumentos en la demanda y los precios internacionales, lo cual puede configurar una diferencia con el sector turístico en función de una relación de mayor dependencia de la minería con las variaciones del mercado internacional (Garavito & Ochoa, 2015).




  

      

  GRÁFICO 7.




  DETALLE DE LAS EXPORTACIONES DE TURISMO 2001-2013 (MILES DE MILLONES DE DOLARES - MMD)
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  Fuente: elaboración propia con información del Banco de la República, 2014.


 


  


  


  


  


  

  Así como en el caso de la generación de empleo, el sector turístico presenta un comportamiento menos volátil y variable que el sector minero en la última década y media, a pesar de su menor pero creciente aporte al PIB y a las exportaciones nacionales.




  Retomando el interés teórico de este texto en el concepto de desarrollo y sus múltiples significados, que abarcan desde el simple crecimiento económico hasta el más complejo desarrollo humano e, incluso ecológico, la pregunta emergente es: ¿en qué medida, a pesar de sus diferencias y similitudes, el sector turístico aporta al desarrollo nacional? Este cuestionamiento será abordado en la siguiente sección.




  EL TURISMO, LA MINERÍa Y EL DESARROLLO EN COLOMBIA




  El objetivo de esta sección es presentar una revisión de fuentes secundarias, con el objetivo de comparar y dar mayor visibilidad a la dinámica reciente de los sectores turístico y minero de 2000 a 2013 y sus diversos efectos e impactos sobre el desarrollo del país. Para esto, se revisan distintos tipos de publicaciones que incluyen artículos científicos, de divulgación e informes gubernamentales. El principal hallazgo de esta sección resalta que el debate sobre los aportes al desarrollo del sector minero y turístico es muy similar en términos generales, con algunas particularidades que adquieren notoriedad cuando la escala de observación se va detallando desde lo nacional hacia lo regional y lo local.




  En este sentido, en ambos sectores se tiende a reconocer un aporte positivo al desarrollo partiendo de dos grandes premisas: primera, reducir la definición del desarrollo exclusivamente al concepto de crecimiento económico; y segunda, valorar dicho desarrollo a una escala territorial nacional. No obstante, a medida que el concepto de desarrollo se entiende de manera más compleja incluyendo aspectos de sostenibilidad, humanos, ambientales y ecológicos; e igualmente, cuando el nivel de observación y análisis territorial se enfoca hacia lo regional y lo local, los resultados dejan de ser claramente positivos y tienden a ser más controversiales y ambiguos. Incluso, en las escalas micro se encuentran algunos indicadores explícitamente negativos acerca del impacto de dichos sectores en el desarrollo local.




  Así mismo, en ambos sectores se reconoce como crucial la presencia y el rol del Estado y de las instituciones gubernamentales como agentes mediadores y reguladores de la relación entre los agentes económicos y sociales, con el fin de que el crecimiento económico pueda trascender en términos de desarrollo social y sustentable. De manera lamentable, en ambos casos, diversos autores afirman que la debilidad de las instituciones gubernamentales en el país, es un factor fundamental para que la responsabilidad social y ecológica del turismo y la minería sea muy limitada, y que sus efectos negativos tiendan a amplificarse.




  La gran diferencia encontrada entre estos sectores es que al turismo se le atribuye una mayor flexibilidad, entendida como una posibilidad presente y futura de implementar modelos alternativos capaces de reconocer el valor del desarrollo local, humano y comunitario con enfoques más ambientales o ecológicos; mientras que en el sector minero los impactos negativos actuales y futuros a escala local, humana y ecológica tienden a ser mucho más pesimistas. A continuación, se desarrollan en detalle los anteriores planteamientos.




  Comenzando por el sector turístico, desde diferentes ámbitos se le reconoce como factor determinante en el desarrollo económico, dadas las cifras crecientes del turismo en el mundo; según Figuerola (2002), en muchas regiones, la actividad turística puede significar la transformación de la estructura productiva, ya sea a través de la prestación de servicios o con el consumo de bienes por parte de los visitantes y turistas.




  Dicha transformación en el sistema productivo local se da en distintos ámbitos; así, para la puesta en funcionamiento de la actividad turística, se requieren inversiones en infraestructura, hoteles, medios de transporte, vías de acceso (Figuerola, 2002; Meyer, 2002), inversiones que a su vez generan nuevas fuentes de empleo, nuevas tipologías de empleo y nuevas empresas. El reconocimiento de esos efectos positivos como resultado del turismo en países en desarrollo despertaron el interés como alternativa para la generación de divisas, favorecer la inversión privada y la generación de empleo (Altes, 2007).




  Así mismo, investigaciones como la de Brida et al. (2011, pp. 291-302) y la de Such et al. (2009, pp. 21-35) encuentran una relación positiva entre el auge del sector turístico, desde inicios de la década del 2000, y el crecimiento económico a escala nacional. No obstante, ambos estudios plantean importantes salvedades. Por una parte, Brida et al. (2011) destacan que los análisis regionales serían más pertinentes en lugar de los nacionales, dado que el turismo es un fenómeno altamente localizado. En efecto, se encuentran diferencias relevantes entre los principales destinos turísticos de Colombia en la escala regional, al observar los departamentos de Antioquia, Bolívar, Magdalena, San Andrés y Providencia y la ciudad de Bogotá. En este sentido, sus análisis demuestran, por ejemplo, que San Andrés es el departamento donde el impacto del turismo sobre el crecimiento económico es significativamente mayor que en el resto. Esto se explica porque su economía está basada principalmente en el turismo y el comercio derivado de este. En contraste, Bolívar es el departamento donde el impacto es menor. La razón es que el departamento de Bolívar en su conjunto no posee diversos destinos turísticos populares con excepción de su ciudad capital: Cartagena de Indias, líder a nivel nacional en el producto turístico de sol y playa.




  Por otra parte, Such et al. (2009) afirman que la persistencia de diversos factores negativos para la competitividad internacional del turismo en Colombia como son: una infraestructura insuficiente, falta de capacitación, educación y sensibilización, problemas de orden público, desunión del sector empresarial, escasa promoción, discontinuidad en los planes turísticos, desconocimiento o no aplicación de políticas de turismo, deficiencias en la gestión pública, vacíos en los programas de calidad en el servicio, así como programas débiles de financiación.
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